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cuentra ~·a en la ley Plretoria, pero que rué generalizada más tarde po r
las constituciones imperiales 11.

Mas si de un lado la ley favorecía así á los menores, de otro hacia
más dificiles sus operaciones de la vida ordinaria y restringía, bajo ciertos
aspectos, su capacidad juridica 12. Podia, pues, según las circunstancias,
parecer ventajoso no estar sujeto á la aplicación de las disposiciones
legislativas que se referían á los menores. Por esta l'az6n las constitucio.
nes imperiales permitieron á los hombres mayol'es de veinte años y á 1
las mujeres mayores de dieziocho pedir al emperador la venia cetatis, que 11
les asimilaba á los mayores, salvo algunas restricciones relativas á la
facultad de enajenal' 13. •

111. Las personas de una edad muy avanzada están dispensadas de
ciertos cargos y funciones públicas. Aqui sólo mencionaremos la dispo·
sición que permite á los hombres mayores de setenta años rehusar la
tutela que les sea deferida 1".

§ 13. Ilombl'es.-1lfujeres t.

En principio, el derecho romano reconocía á los dos sexos la misma
capacidad de derecho 1. Sin embargo, en el orde.n politico, la mujer no

u V. á cont., t. III, § 356.
• u Generalmente, los menores eran capaces para obral', adquirir y obligarse. Pero

no podían sin el concurso de un curador intentar una acción en justicia para
seguir un proceso, hacerse arrogar, recibir un pago. Además, pesaban sobre los me·
nores en curalpla, algunas incapacidades que indicaremos á cont., t. 11I, § 356.-La
ley protegta. á los menores concediéndoles la restitución por entero, poniéndoles en
cierto concepto, al amparo de la prescripción, dispensándoles por caUSa de su igno­
rancia en materia de derecho. V. á cont., §§ 60, 7jo; Y t. II, § 201, oBs.-En fin, hay
que notar que el menor tiene inc!1pacidad de ser tutor (§ 141., de excu8ationibur 1, 25)¡
que el mino,. XVIII anni. no puede ser iude.:c, y que el minor XVII annia no tiene
cualidad para postular, es decir, ejercer el oficio de procurador en un pleito, repre­
lIentando á alguien en justicia. Fr. -t, D., de postulando 3. i.-Fr. 57, D., de re iudí·
~(lt(l '2, 1.

.. Tit. Tb. C., qui ueníam ret(ltis impetr(lverunt 2, 11. - Tit. l. C., eodem 2, 45. - L. 2,
Th. C., de in integrum restitulione 2,16 - L. tO, I. C., de appeUationibus 7,62.- V. ade­
máS • cont., t, 11I, § 356.

u Según FESTO, v, Sexagenarios, los sexagenarios estaban dispensados de todo
cargo público. cr. TABLAS DE OSUN A, c. 98. Más tarde este privilegio no se concedió
mas que á 108 septuagenarios. Fr 3, O., de 1ure immunit. 50, 6. - L. 10, C., d
decur,10, 3L-A. la edad de cincuenta y cinco años se tenia el derecho de rehusar las
runciones de ckcuri6n. Fr. 2, § 8. Fr.' 1, D., de decuJ'. SO, t.-L. 8, e., qui retate vel
¡rrof~,tJione.10, 49.-Por la tutela, V., á cont., t. 111, § 35i, n.o 4.

t M. LABOULA.YE, Recherchu nuo la condili6n civile et polifique ele. femme,. Pa-
ris, tS&3.

t Fr. t, D., de verbo rignif. 50, t6.•Verbum hoc••i quiB, taro masculos quam reminas
complectítur».-Fr. 5t. 152. 1$. pro D, eo(Üm. -Fr. ~5, pro D.• de lega tía 11 (31),­
Sin embargo cin mullís íuris nostri articulis deterior est condicío reminarum q~am

masculorum., dice el Fr. 9, O., d~ ,tatu hominu", 1,5. er. Fr. f, D., de ,enatonbug
1., 9.-Fr.3, § 3, D., tU muraeri6... 50, '.- Fr. 2, D., de regulú iu", 50, t7.
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fl¡(llf:\ba, y aún bajo el punto de vista de los I\~rech()s rivi\f"A, e"tabll An­
tiguamente de hecho en una dependencia comp\ct:l, r.OD efecto. dehla en­
contrarse en una ú otra de t'sta~ dos condiciones: 6 bien estaba snnwtifla
al poder del jefe de la familia á la cual pertenecia, poder que f~ra ya III
potestall paterna, ya el poder marital que se llamaba manu. 2· 6 bien, ,
cuando era sui iuris estaba baj 1 la potestaci <le un tutor que le habia Rillo
dado p~r su antiguo paterfamil&rt8 Ó p Ir la ley 3. Aunque debi6 8er ba~­

bnte podel'oso el freno impuesto por estas dos instituciones, tol1avta Me

consideró que habia de reformarse. Á fines del siglo VI, la ley Voconia

restringió la capacidad de las mujeres para recabir liberalidades por
causa de muerte, y la jurisprudencia obró siguiendo el mismo esplritu
respecto de las sucesiones ab inle.o;tat 0\. No obstante, esta tendencia no
pudo resistir por largo tiempo á la innuencia de la~ ideas nueva~. La 8U­

jeción que l'esultaba de la manus y de la tutela de las mujere." ya nota­
blemente debilitada en los últimos tiempog de la república, dp.sapareció
á fines de la tercera época, y ya an tes, las el ¡sposiciones de la ley Voconia

habian dejado de aplicarse 5.-En el derecho nuevo, hay una sola dife­
rencia fundamental entre los dos sexos: la mujel' no puede tener sobre
&US hijos la potestad que el ius civile reconocía en el padre c m el nombre
de patria potestas 6. Las otras particularidades que la ley consagra res­
pecto de las mujeres, se refieren á puntos menos importantes y tienen por
objeto ya restringir su capacidad, ya asegurarles una protección moti ..
vada por la debilidad que se les atribuye. Así son incapaces, salvó algu­
nas excepciones, de administrar una tutela 7, y tienen una capacidad más
restringida en muchos actosjudiciales8 •Encompen~aciónalcanzan la edad
de la pubertad fi3S pronto que los hombres, no podian ser encarceladas, no
quedaban obligadas cuando prestaban caución 9, y se les permitia res­
cindil'los actos perj udiciales que hubieran ejecutado por consecuencia dt!

un error que no tenia escusa según las reglas genel'ales del derecho tll.

IV., má! arriba § 11, n.lI 111. y para log detallf's, á coot., t. 111 §I 30-11 338.
• V. á cont., t. 111, § 35t
• V. á cont., t. 111, §§ 360 Y363.
IV. á coot., t. lll, §§ 3~ Y los otros pilrraCo. citados en lu natal 3 J -l.
e V. á cont., t. lil, § 326.
, Fr. ~, pro D., de regulia iuna 50, n.-Fr. 12, § 4. D., de 'iudici~5, t.-Fr. ult. D.,

de 'uteli. 26, 1, Yá coot., t. 111, § 34\, n.o 3. - .,
• Fr. 1, § 5, D, de po.tulando 3, 1.. c •.• (Prretor) reminas prohíbet pro alu. po...

tu\are. El ratio quidem prohibendi est, ne contra pudicitiam IPltui congru8otem
atieois causls se immisceaot, ne virilibus orflciis ruo¡tantur mulieru. Origo Yero in­
trodueta est a Carphaoia, improbiuíma remina, qU12 inverecunde postulan. et ma­
¡istratum inquietana, eausam dedit edicto.• - Fr. 20, I 6, D., qua ',"Onl. f(Jc~"~

po". 28, 1.-Fr, 8, D., dd accUlo'ioniblU 48, 2.
e A) V. § l2, nl)ta 4.- B) NUI}, 1M, c. 9.-G) Tit. D., a.d Se. V,Ueia:"u»a l6, 1; C., '0-

dem " 29, Y á cont., t. 11, § 265.
.. V. á cont., t. 111. § 2Ol, nola 26.
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El derecho romano habla además de los hel'mafroditas, pCl'O sin (or­
mar con ellos una clase particular; quiere que se lc~ consirlel'e como
pertenecientes al sexo á que ~p acercan m~\s 11.

§ -l.\' Del ~l(l)·entesco t.~De la lp.!Jitimidad.

Se llaman legiti ro o s los hijos nacidos de un matt·imonio civil ro­
mano (il(~t(t' nu.ptia', iustum matrimol1.iltm}, es decir, de- un matrimonio
contraído en virtud del connumum y que producía los efectos consagra­
dos por el ills cil,¡'e, particularmente la potestad paterna y el derecho de
agnación que es su consecuencia 1. Todos los demás hijos son i le gil i­
mos. Este nombre comprenderá, por consiguiente, h mismo los hijos
nacidos de un matrimonio inris gentium que los nacidos fuera de matri­
monio i. No obstante, después de la constitución de Caracalla, que con­
cedió á todos los súbditos del imperio el derecho de ciudadanía, y sobre
todo después de la abolición de la cualidad de Latintts Jtmianus y de pe­

regrinus deditit1tls, los matrimonios iuris gf'ntilwl casi no pueden encon­
trarse, y se puede decir que todos los hijos nacidos de un matrimonio
válido son legítimos. Para hacer constar la paternidad, las leyes han es­
tablecido la presunción de que el hijo nacido de una mujer casada tiene
por padre al mari jo, cuando ha nacido seis meses (182 días) después de
la celebl'ación del matrimonio, ó en los diez meses que siguen á la diso·
lución del lazo conyugal: Pote)" est quem nuptice demonstrant 3.

Los hijos nacidos fuera de matrimonio pueden ser: 10 naturales, na­
cidos de una concubina: el concubinato era una institución legal entre
los Romanos "; 2- adulterinos, nacidos de un comercio adulterino; 3° in­
cestuosos, nacidos de una unión incestuosa, es decir, de personas pa~

rientes en un grado que constituía impedimento para el matrimonio;
4- spuní ó \"ulgo quresiti, vulgo cO'tlcepti, todos los demás hijos ilegíti-

ti Fr. 10, D., dt! .tatu hom. 1., 5. eQureritur, bermaphroditum cui comparemus. El
rnagi. puto eius sexus reslimandum, qui in eo prrevalet.• -Fr. 15, § 1, D., de Icstibl.u
ti, 5.-fr. 6, § 2, D., de libcrn el postumu 28, 2.

t Tit. l., de gradibtu cognalorum 3, 6.-Tit. D., de gradibus et atlfinibus et nOnJi.

"ibus eorum 38, tO.
11 V. á cont., t. 111, § 319.
I Así es que los Vaticanll fragm. 194, hacen uso del término iniusti filií, en un

easo en que hay evidentemente un matrimonio válido, pero qlle no es civil. er. Fr. 13,
S1, D., tk adldte"ii8 48, 5.-Fr. 27, § 2, D., ad municip"lt!m SO, 1•

• fr. 1.~ D., tU 8talu hOfninurn 1, 5. - Fr". 6, D., ele hi.s qui 8ui vd alieni i~ril
",unl 1. 6. - Fr. 29, pro D., de liberis et poltumi8 28, 2. - Fr. 3, § H. 12, D., d8 '1418 el
legitimi.t ~, f6.-L..'. e., de polluma4 6, 27.-Cr. L. 11, e, d8 naturalibus ZiberU .!l.
2'7. V. para los detalles, il cont., t. 111, ~ 31!J. 327.- La regla .pater ed quem n~~'l~
ckmo,,",'rant J 8e ~ncuentra en fr. 5, D., dll in iu., vocando 2, 4\, pero en rela'::lon a
IlDa cuestión' muy diferente de la en que se cita ordinariamente. V. á cant., not-.\ 7

• V. á cont., t. 111, § 3'~.
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mos l't. Hay que notal' que todos lo~ hij'l9 i1egHiml)"lIlJn "i~mpre ,U& 'I&ri.;

porque no se encuentran en .'elación alguna civil con su pallre, 1./1 1"1
lo! reconocía como parienteA de su madrt3 y de los parientes de é~ta ",
ppro no admite parcnte$co entre ellos y 811 padre 7. ~o ob'itant.~, lo~ hijo"
naturales propiamente dichos, pueden adquirir la cualidad de hijl)~ le­
gitimos por un acto civil llamado le!Jilimatio, y aun como hij!)& naturales
tienen en la legislación de Justiniano, derechos de 8ucesiún, aunq.le ..eA­
tringid09, á los bienes de su padre 8.

§ 15. ..tg~latio.-CQgnatio.

Los Romanos distinguen el parentesco civil, agnatio. y el parente!lcn
natu ra1, cogna tio 1,

La agnación esel parcnte~co fundado sobre la familia roman;}, deb
cual el poder paterno es la base y el carácter distintiv,) 2. lIayagnación

• GAYO. 1, 6'. - li'LPIANo, IV, 2. V, 7.-§ 12, l., de nl4pti". 1, 10.- Fr. 19. 23, ·D.,
de IItat'4 hominum 1, 5,-cr. fr. U, S 2. D., de ritu nuptiarum 2:1, 2• ., á COll!., L. 111,
J 305, n.o 8 -Por lo demás, la palabra nat14rall& tiene, en esta materia, varios ligni­
ficados, según el término al cual está en oposicihn. Asl, p'lniéndolo en oposición a
los hijos nac:dos de un matrimonio legitiml1, sirve para designar lOR hiJOS nac:ido!i
de un concubinato, 't este es el sentido propio de la palabra, pero también se le pone
á menudo en oposición á los hijos adoptivos, y comprt'nde entóncell los hijos pro­
creado, por generación aún de un matrimonio civil. ULPlAloiO, VIII, 1. XXVIII, 3.­
Pro l., de adopto 1, 1t.-§ 2, l., de heredo alJ inted(110 3, 1 - Los hijos naci'Jos de
rela~iones entre dos esclavos se llaman igu31mente naturalelJ en el Fr. 88, § 12, ID
f. D.; de legati.9 11 (31). c~aturales libel'Os, id est, ill servitute susceptos.•

• Los lazos de parentesco entre los hijos legitimo!, por una part.., ., su madre y
dema~ parientes de 8U madre, por otra, son los mismo3 que los que unen á los hijos
legitimas con su madre y demás parientes de e"ta. V., prinl~ipalmente á cont., t. 111,
§§ 362. 371.- Val'Ías con~titucioneg imperiales introdujeron algunas restricciones
relativas á los hijos ilegitimas de mujeres perte·,edentes á la categoría de los ¡lw-.
tre.", y ti los hijos adulterinos é incestuosos. L. 6, C., de inceIJ'is nuplii. 5, 5.-L. 5, C.,
ad Se. OrphititJnum 6, 57.-Nov. 8~. c. H.

'7 Con relación á esta regla dicen los Romano! pate,. ed qtlem ntlp/itl! dtmoM­
Irant Fr. 5, D., dI'! in ilU vocnndo 2, -l. aQuia (mater) semper certa est. etiamsí vul­
~o cODceperit, pater est quem nuptiéB demonstrant ,. - ef. GAYO, 1, fA. a ..• Patr!m
habere nOn intelliguntur, cum incertus sit, unde solent IIpurli filií appellari .. quamí
siOP. patre fiIiÍ.II-Fr. -1, D., tlnde cognati 38, 8.

• V. ti cont., t. 111, § 3j8.
t Fr. -1, § :!, D., de gradibtll el adfinibuIJ 38, 10.
• Amenudo. en el CurSO de esta obra, t~ndremo!loC~8ión de hacer notar cuan di.

ficil es dar una buena definieión de l~ in'ltitucioneM q'I8 deben 8U ortg@n 1010

al derecho positivo, il" civile (Fr. 202, D., de reguli8 iun. 50, 11 .Omllis deflnitio
in blre cillili períclllosa est...). Fácil será convencerse de esto euminando .as d,'R.
DicioneB que lo~ antiguos daban de la ascnaclón, las cua es Ion todu ..icíOlla•. Aqui
DOS lirnitaremo8 á inllícar los deft!ctos de la agnaci6n J daremos una enumera­
ción completa de los ca~os en que (IX iste esta unión. - He aqlli I'U"I los principale.
pasajea dd 108 antiguos, relativos á esa materia: GAYO, I, 156.•Sl1Dt lautem fJdg"G'i
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{'ntre dos pel'sonas siempre que una tle ellas est:\. bajo el poder de la otra,
ó que ambas ~e encuentran bajo el mismo poder, ó han estado sometidas
á. esta misma potestad, ó hubieran podido estar en esta sumisión, con tal
que en estos dos últimos casos la causa en virtud de la cual no se en­
CUentr~ln bajo el mismo pode.' sea un acontecimiento natural, es decir,
la muerte d~l padre de familia 3. A~í, pues, son aguados: el padre y el
hijo que se encuentra bajo el poder del padre; dos hijos de un padl'e que
vive y que los tiene bajo su p,)der; dos hermanos ó hel'ffi3nas cuyo padre
ha muerto; dos hermanos ó hermanas, uno de los cuales ha nacido rles­
pués de la muerte del padre, etc. 4.

La agnación se establece de la misma manera que el poder paterno, á

saber:t o por generación en un matrimonio civil; 2° pOI' adopción,
acto civil por medio del cual un padre de familia adquiere la patria po­
testad sobre una persona que no se encontraba antes en esta relación
respecto de él; 30 por le¡.{itimación, acto civil que da al padre la potes­
tad paterna sob,'e sus hijos naturales 5. El vinculo de la agnación se rom­
pe siempre que el poder paterno que constituye su base cesa por cual­
quier hecho, con tal que no sea el de la muerte del padre de familia. El
hijo emancipad) deja de sel' agnado de su padre y de sus hermanos ó
hermanas. La virgen vestal no tiene tampoco agnados. Lo mismo sucede

per virilis sexus personas cognatione iunc~, qua8. a pat,.e cognatce. 111,10. Volcan·
tur autem adgnati, qui legitima cognatione iuncti sunt. Legitima autem cognatio
est ea, qure per virilis sexus personas coniungitur.:ll - § 1, I.. de legitima adgnat. tu­
telo 1, 15.-§ 4, l., de succeS8. cognat. 3, 5. «...Curo adgnatio a patre, cognatio sit a
matre.:t- Fr. -1, D., URde cognali 33, 8. «Quia conslt.nguinitatis itemque adgnationi!>
iura a patre oriuntur••

• Para simplificar la materia, hablaremos equi solamente del poder paterno; la
mujer que entraba in manum también adquiria los derechos de agnación. V. t. 111.
§§ :J>.i. ~~ .

.. Fr. 12. D., <U .u" el legitirnit 38, 16.-Fr. tO, § 3, D., de gradibu8 38, 10.-Fr. 6,
D., unde legitimi 38, 7. Puede plleB, haber agnación entre dos perponas que no Be

encuentra y Dunca Be han encontrado bajo el mismo poder, con tal qne las circuns­
tancias que han impedido esta r(Olación común de sumisión sea _un acontecimiento
natural, (Os decir, la muerte de su autor común, sucedida sea despues ó antes del
nacimiento de las dos personas de que se trata. Pero, si esta circunstancia es el re­
sultado de un acto civiL. y especialmente de la emancipación de una ele las personas
de que tratamos ó persona intermedia, viene á ser imposible la agnación. Fr. 7, pr
D., de cap. mino -i, 5. cAdgnati~ ... qui desinunt esse familia mutati.a-(ULPIANO),
Fr. '195. § 2, D., de t1erb. ,¡gn" 50. 16.•Communi iur~ familiam dícimus omnium
adgnatorum; nam etsi, palrefamilias mortuo, sínguli singulas familias babent. tat?en
orones qui sub unius potestate fuerunt recte eiusdem familire appellabuntur. qUl eX
eadem domo el gente proditi sunt.'

• A. B.) Fr. t, § 2, O , de grarlibw el adfin. 38, 10.-§ 2, l., dd ~git. adgnat. 8UCC.

3, ~.-C.) § 13, l., de ftUptii$ 1, tO.-V. para los detalles. á cont.• t. 111, §§ 327. 328.

329.
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~uanetn unn ~ntrll p.n otra familia, 11) que puerle h;u~~r~" p..,r m"rllo fin h
adnpción 8.

Como la agnación sólo ex.i~le p'lr la patria p')te8tad y él1tll nI) pIJ,~,II'n

tenerla la~ mujeres, es evidente que tllmpoco hay agnación entre l:¡ mil­
dl'c y SlIg hijos.

La cognación ó el parentc",co natuI'al es aqllellazo que Al! establecf'!
por me(Jio dl~ la generación entre dos perg()na~ de las cualeg una f!8 Ilutor

de la otra, ó que tienen ambas un autl)r común. Importa poco q1J~ la

generación haya tenido lugar en matrimonio ó fuera (ie él; pero cl)rno el
dp,recho romano no reconocía padre al hijo nacid:J fuera de matrimonin,
este hijo no el'a cogna1l0 más que de Sil madre y de los cognado8 de
ésta 7.

Al comparar esta noción con la que hemos dado-de la an¡pción, se ve
fácilmente que la agnación por generación establece siempre pnr nfl­
cesidad la cognación; mientrag que puede haber cognación sin agnación;
por ejemplo: entre el hij;) y la madre, entre el padre y el hijo emancipa­
d,) 8. La adopción crea igualmente la cogn'lción según el derecho I"Om~­

nf); mas entonces se habla de cognación civil, cognatio finr}itltri.
La legitimación no hace m;ís que hacer constar una cognación qne la
Jey civil se negaba á reconocer.

En su origen, el dereho romano sólo reconoela el parentesco civil:
entl'e simples cognados no había lazo alguno juríilic'), ningún lazo de r:l­
milia propiamente dicho. Esto se mnstraba snbre lar}) en la~ ~u~e~i()ne~

(lb in.te..,tat, á las cuales los agnados sólo eran llamados p,r la ley, y en el
poder de protección que los padres tenían sobr~ las mujeres y los miem­
bl'OS impúberos de la familia, t!ltela 10. Con el tiempf), nn obstante. e~t8
rigor de las antiguas costumbres debió modificarse con la préictica y

• A. c.) § 3, 1., de legit. agnat. tut. t. iS.-Fr. 4. §IO, D., de gJ'Qdib. t!I adfln.
38, tO. - B) V. má~ arriba. § 11, Dotas 30 y 8ig.

., V. más arriba, § U, notas 5. 6.
• GAIU~, m, 2'.-§ 1. 1, de legil. adgnQt. tut. 1.15. eSunt autem ad~nati eognatl

per viri1is se (US personas cognatione coniuncti qUAst a patre cognati.• A t qui per
(eminini sexus personas cognatione iunguntur, non sunt ad~nati. le,. aHu natuuli
iure cognati..-Fr.10, § 2, D., de gradib. t!I adfin. 3R, 10. cCognl\ti Bunt et quO! ad~­

nalos le.( duodecim tahularum appellat: sed hi sunt per patrem eognati u eadem ,•.
milia: qui autem per Ceminas coniun~untur. co¡{nati tantllm nominantur"J4. dnter
adgnatl)s igitur et eognatos hoc iDterest quod inter genu! el speciem; Mm qui e~'

ad~n81u8, et eognatu! est; non utiqlle autem qui cognatlJ5 est, et adl(natulI est; alte­
rum enlm civile, alterum naturale nomen est.•

• fr. 4, § 2, D • de gradjb. el adfin. :J8, tOo ••••Et qlJidem nalurali4 cOlfnatio".,. ••
sine civili cognatione intelligitllr qu:e per reminan descendit qu:e vul¡o liberos pepe­
rito Civilí& autem peJ' 6e, qu:e etiam le~ilima dicitur. sine iure ndurali, co.:n ..tio con­
siilit per adoptionem. Utroqu, éuJ" consi~tit cognatio, cum iUlJtis nuptái. coalraclis
copuhtur.•

.. V. á cont., t. 111, §~ 312.360. 367.
l.
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ceder ante la influencia muy podel'osa del ills gentittm. Ya en tiempo d~

la república, algunas le}'es pnsitiv:as concedieroD á los cognarlos una po­
sición legal u, Este movimiento vino á ser muy impOI'tante en las suce.
siones hereditarias. Según el antiguo derecho nacional, los hijos emanci ..
pados eran excluidos de la sucesión de su padre, y no habia sucesión entre
la madl'e y sus hijos, Ofendiendo esta exclusión los sentimientos de familia
de las generaciones siguientes, el pretor admitió á la sucesión los hijos
emancipados y aun otros cognados; algunos senadoconsultos establecieron
un derecho desucesión entre la madre y los hijos, y por medio de l'eformas
parciales, se llegó á tal punto, que Justiniano creyóse obligado á. abolir
la antigua diferencia entre los agnados y los cognados, concediendo á
estos últimos todos los derechos que la legislación anterior habia reser­
vado al parentesco civil. La misma asimilación fué aplícada á la tutela,
por el mismo emperadOl' 12.

§ 16. Línea directa y colateral,- Parentesco complexo. - Grados
del parentesco,

Hay pal'entesco en línea directa entre dos personas cuando una de
ellas desciende de la otra, yen línea indirecta ó colateral, cuando
la una no desciende de la otra, pero ambas descienden de un autor co­
mún 1, La linea directa es descendente ó ascendente, según que se des­
ciende del autor á su prole ó que se suba de esta última al autor 2. En
la linea colateral debe hacerce otra distinción: los colaterales que tienen
los dos autOl'es (padre y madre, abuelo y abuela etc.) comunes se llaman
germanos; si sólo tienen común el padre, etc., se llaman comanguineos,
y uterinos si es la madre, etc., la que les es comÚD. (Véase más adelante
Oss.• 1).

Puede suceder que dos personas sean parientes entre si, por más de
un titulo. Estas relaciones complexas pueden establecerse de diferentes
maneras.

~¡ Los cognado! particularmente figuran con frecuencia entre las personas que
gozan del privilegio de ser e:teelJtuadas de algunas restricciones ó prohibiciones es­
tablecidas por ciertas leyes per.onre e:cceptre. Ejemplos: la ley Cíncia, V. á cont.,
t. lI, § 253; la ley Furia teatamentaria, V. a cont., t. 111, § 4-25; la ley Julía el Papia
PopPfBa, V. más arriba. n.' 176 In fine.

u Estas reformas radicales fueroD realizadas por la famosa Novela 118 de JUSTl­
NUNO. V. para los detalle!, á cont., t. III, §§ 342. 313. 361. 362. 368. 370. 376. 377.

, Recta linea-trafl-'t'M',a linea, e~ tran.wer80 ex obliquo, a lafere. PI'. l., de gra­
dibtU coqnatorunl 3, 5.-Fr. 1, pro Fr. 9.10, § 9, D., de g,.adibw el adfiníbu. el t10­

tninib... eorum 38, 10.
• •hunduI'u, linfa I ",.do 8Up,.,.ior.-De8cendentes, linea 3. ordo infe,.ior. Fr. t,

pro Fr. 9, 10, D., de gradibuI el adfin., as, 10.



EJEMPLO:

hijos s.

DE LA.S PERSONAS. _1 tl\.

Dos pm's'1nas p:uientes entre si se ca~3.n y procr..,an

A

r

F.

r

E YF, pl'imo y prima se casan y procrean á G. To(los los ascendip.n­
tes de G se encuentran re~pecto de él en una dl)hle l'elaci ón Ile p~ren­

teseo. A~ít por no hablar más que de ey D, se vé que e es á la vez ahllA­
]0 por la linea paterna, y tío mayor como hermano del abuelo por ellarlo
materno, con relación á G. Del mismo D es su abuelo por el lado mater­
no y lío mayor como hermano del abuelo por el lado paterno.

Otros ejemplos:

E F

A YB se casan recipl'ocamente el uno con la hija del otro. Del matri­
monio entre A y D nace un hijo F: del matrimonio entre B y e nace un
hijo E. Estos hijos serán respectivamente tíos y sobrinos el uno del otro.

• En los cuadros genealógicos, emplearemos los signos que USan 109 autores ale­
manes, á saber: del signo O para designar los hombres 'f del signo=para designar
las mujeres. Una pequeiHllinea horiz·)ntal indicará que las dos personas uoidall
con ella están casados; la línea vertical indicará. que una de las personas e!I descen­
diente de la otra. Cuando el signo que indica una persona está atravesado piJr uoa
pequeña linea, es que dicha persona ba rallecido•

•

~
1) I

He aquí, según estos signos convenidos, la explicación del cuadro precedente.
A '! B tienen de su matrimonio dos hijos, D '1 E. Después de rallecida &u mujp.r, A vuel­
'fe á C.lBarse en segundas nupcias con la mujer C. De este segundo matriml>nio nace
la hija F; D J E son hermanos carnales. F es hermana conlJao,ulnea de D J E.
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F es el tio de E porque es hermano cOD8anguineo de C, madre de E. Por
el contrario, F es el sobrino de E porque E es hermano consanguílleo de
D, madre de F.

N se encuentra en una triple relación de parentesco con todos los
miembros de su familia que figuran en el cuadro.

La adopción puede también producir un lazo complexo entre dl)s
personas cuando estaban ya ligadas antes por agnación 6 cognación.

IJ

B

f

L

La mujer B, que tiene un hijo D, se casa en segundas nupcias con C,
el cual adopta al hijo D. El hij ) E que nace del segundo matrimonio será
hermano uterino de D por generación y al mismo tiempo su hermano
consanguineo por adopción.

Estas relaciones complexas pueden ejercer relación sobre las partes
hereditarias en las sucesiones ab intestato 4.

La proximidad de parentesco se establece por el número de genera­
dones que median entre las dos personas unidas. Cada generación forma
un grado: *Tot ~'Unt gradus, quot sunt generationes* 5. En la linea directa,
la computación se hace del m~do más sencillo: padre é hijo son parien­
tes en primer grado, abuelo y nieto en ~egundogrado, y así sucesivamen­
te. En la linea colateral, se cuentan las generaciones que hay entre do~

personas, subiendo de la una hasta el tronco común y descendiendo

• V. á cont., t. 111, § 377, OU::;EttVACION 2. Aquí, DOS limitaremos á señalar que si,
en la bi~ótesi8 figurada por nuestro penúltimo cuadro, la herencia de A ó de B era
eonferida á N 6 á K, el primero tomaría tres partes y este último solamente uua
p.rt.e.

• § 7,8, l., de gradibul cognationu 3, 6.-Fr. '10, § 9, 10, D., de gradib1u e& adfiu¡b.u,
38, '10.
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d{'''pué~ de éste hasta la otra persona. A~lt In" h.'rmanoA !Jon parientes
en 8l.'gnndo grado; Uo y sobrino, en el tercero; IOR primoH en ,,1 CU:lr­

lo, etc 8.

OnSF.RVACIÓN.-Empleam08 las paJabl'as germano" con8ano"fn~08.

uterino" en el sentido técnico de In~ juris(~ mmlto~ rnod.~rn()8. Lo.. Ho­
manos no les daban una siRnificación tan ('x~llJsivn. A~i, In~ hCl"man()~

con!':mgufne'ls, en el sentido moderno, eran llamados algunas vecc~ yer­

mani 7; los hermanos utel'inos se designaban tambit~n pOI' este I10rnbl"l~ 111.

La palabra consan!1uillei significaba originariamente los hijos que tenían
el mismo padre, es decir, ligados cntl'e si por agnación, ~in que se di~­

linguiese si tentan madres diferentes 6 la misma 9.

§ i 7. De la afinidad.

La afinidad es el lazo que se establece pl)r el matrimonio entre rlos
esposos ó entre uno de ellos y los pal'ientes del otro 1. najo este último
concepto. puede existir en linea l'ecta, por ejemplo. entre uno de lofo! es­
posos y los descendientes ó ascendientes del otro, ú en linea colateral, á
sabel': entre uno de los esposos y los pal'ientes colatcl'ales del otro, Los

e En la linea recta, el ll.,recho canónico sigu... el mismo sistema; pero, en la linea
eolateral. no euenta más que el grado de parente~eoentre el autor ~omún y la prr·
",ODa que más dista de el, sin tener en cuenta la di~tancia qlu' puede !u'parar la otra
persona del autor común. Cuando las dos personas dhJtan igualmente del autor ~o­

mún, Be cu~nt.,n las generaciones que median l'ntre una y otra de ambas pf'rsonas,
Así, dos hermanos son colaterales en primer grado; el tío y 1\obrino lo son en se­
gundo; dos primos igualmente en segundo, etc.

, § 3, in f. § 4, l., de Ipgilima adgnatorum succe8IJione 3.2, J SctlRAOr-:R, ad h. l.
I SEf\VIO, ad Yergo A:n., V, 412.•GerlOanus est, secllndum Varronem in libris

de gradibus, de eadem genitrice munalls... , secundum quem bene nune Erycen, DutID
el Veneris rilium, JEnere dici_ (uisse germanum.»-lsIDORO, O"Y, IX. 6, .Germani
yero de eadem genitrice manantes, etc••

• ULPIANO, XXVI, t ....Consanguineos. id est fratres et aorores ex eodem patre.•
-~ t, l., de I~g;'. adgnal. IJUCC',93, 3,2 •... Itaque eodem patre nah rratrcs adKnatá
sibi sunt, qui et con9anguinei voeantur, nce requ~rítl)r, an etíam camdem matrem
babuerint.»- Coll. lego MOII, el Rom., XYI, 3, 15, .Con,llanyuinL'i su ,t: eodem pntre
natí, lieet diversis matribus, qui in potestnte fuerunt mortis tempore; adoptivus
'(uoque frater, si non sit emancipatus, et hi qlli post mortelO patrís oatí lIunt, vel
causam probaverunt.:D- V., n cunt..t. 111, §~ 3G:>-362,

t Val. f"agm" 302. uExcipiuntur el adllnium pcr30ure, ul privíJtna~, privi~a, no­
'Jerea .." vir el uxor, sponsus, sponsa.• (Cf. á cont ,t 111, § :107. cr. (;r, 8, D., ti"
co"diclione e, d. e n. l. 12, " Y Fr. ~, ~ 1, D., de u.u,.u 2~, 1.)- V. además \'at,
'ragm. 218, ~2, Y Fr. 5, pro D., de iniuria, 47. 10.-L. 5, C" de heTedjbu. ¡ndil. 6, ~.
•Non ideo minus uxor tua íure heres videtur instituta, quod non Ulor. sed adfto.,
&estamento nominata e3t .• - fr. -1, § 3, D.. drJ f}rad, el" dlln. 3d, 10...•.. ,AdaDes 8Urtt
"in et uXores co~n l ti, dicti ab eo, quod qu:c cognationes, qure di,·efS:P. ioter A.
IUDt, per nuptias copulantur. el altera ad aiterius e~gnatíoni9 ftnem .ucceditj nam­
tlue coniungend~adflnitatis causa at ex DUl'tiis .•-Cr, Fr. 4.110, 1)., 'Ddl"', J Fr.
14, pro § 1, O., de "itu nuptiarum ~, 2.
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parientes de uno de los esposos no son affines de los parientes del otro
esposo 2.

Como la afinidad se establece por el matrimonio, de igual manera cesa
por la disolución del matrimonio 3. No hay que decir que no media afi­
nidad entre uno de los esposos y las personas que vienen á ser pal'ientes
del otro, después de la disolución del matrimonio.

La afinidad no ejerce inOuencia sobre los derechos de las personas
que se encuentran en esta relación, si exceptuamos el impedimento para
el mah'imonio que constitu)"en algunos gl'ados y la obligación á que
puede dar lugar de proporcional'se mutuamente alimentos. El lazo que
se establece por el matrimonio entre el mal'ido y la mujer crea, además,
¡'elaciones de derecho muy importantes que expondremos en el titulo del

Matrimonio ".
En rigor, no hay grados en la afinidad 5, porque no se establece por

generación; pel'O se suelen aplicar á la afinidad los grados del parentes­
co. Así se dice que uno de los esposos está ligado con los parientes del
otro en el mismo grado en que éste es su pariente.

§ 18. Del honor civil t.

La consideración pública de que goza un hombre es sin duda inde­
pendiente de las leyes; pero el derecho romano ah'ibuye á ciertos hechos
que se presumen la modifican, consecuencias legales. Bajo este concepto,
la opinión pública sobre nuestro honor, exislimatio, tiene una impor­
tancia jurídica.

Esta existimatio puede ser objeto de atentados más ó menos graves, Ó,

como dice un jurisconsulto romano, consltmitur aut minuitur t.

Es enteramente destruida por la capilis deminutio magna, es decÍl..
por la pérdida de la libertad ó del del'echo de ci~dadanía2.

I Toduia menos parientes. Fr. 3i, § 2, D., de ritu nuptiarum 23, 2. - Fr. 1.0, § 13,
D., de gradibu. el adfin. 38, tOo - El derecho canónico considera como adfine, los pa­
rientes de ambos esposos.

• Fr. a, § 1., O., de po.tulando 3, i. IAdfinitates non eas accipere debemus, qu~
quoodam fueruot, sed pr;esentes.»-Pero v. además GAYO, 1, b3¡ Vaticana 'roagm.
~18, 2t\:J, J á coot t. 111, § 006, 0.- 8.

4 V., a cont., t. 111. §~, n.O 8.
I Fr. oi, § 5, D , de gradibw el adfin. 38, tOo .Gradus autem adfinitati nuHí sunto­

-Fr. tO, pro D., eodem.-Fr. 5, pro D., de iniurii.t '7,19.- Vaticana fragm. ~16, 2"11.
t TABULA. HERACLEENSIS, lino 1~-14I.-Tít. D., de hi3 qui notantu,. infamiCJ 3, i.

-Tit. e, n quibu. caIUU in(lmia i,..,.c)gatur 2, 12.-Tit. C., d~ ~nfa~aibu, ..~, 5~. .
t Fr. 5, § t, D., tU l'xtraordinadi. cognitionibw 50, 13. • Exa..Uzmaho est dlKnl~atlS

il~ status, legibus ae moribus eomprobatus, qui ex delicto nostro auctorttate
legum aut minuitur aul COMtmaitur.. .

I Fr. 5, § 3, D , eodem .CO:-fSU)UTUR.•• quoties magna capit\s minulio intervenll,
id U\, eam libertas adimitar: veluti cam aqua e\ igni interdicitur, elc.•
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"'Sin perrter la libertn(l ni el dert~cho dt:' riudariania, el duo:ul:mll ...._
mano podla ser pl'ivadn del ejercicio de ciertl)~ derechos 3. DeluJc 1011

tiempos más remotos, los Romanos hablan conocido en 1.'1 opinión pú­
blir.a el poder de hacer á las personas de mala fama incapace!l p:lra cil!r­
tos actos que parecen exigir un honor inmaculado. Ya la ley ete la" DI)~o

Tablas habla rle llomines intestabile.iJ, p!=J dedr, de hombre~ inhábiles p:ua
hacer actos solemnes en que son neces.1rios 10." te~tigos; y esta prohibi­
ción era muy gl'ave, pOl'que la intervención de te~tigo8 era entonce!ll in­
dispensable An casi todoM los actos de la vida civil ~. Ya desde el princi­
pio se designó por la~ palabras in(llmia, ignomiPlirt, una disminución dtj
la txistimatio suficiente para privar á aquel, sobre quién recnla, riel ejer­
cicio de los derechos polHicos 5. E~ probable que los censores se hacian
en este asunto los intérpretes de la opinión pliblica, usandr) de su poder
arbitrario en la formación del censo de los ciudadanos, que le~ perrnitia
privar á los senarlores de la dignid~d senatorial, excluir á los caballeros
del orden ecuestre, y aun privar á un ciudadano de todos los del'echos
políticos, clasificándole. entre los retarii (n.· 58). Además de esta not~t

censoria, que se habla dejado al arbitrio del magistrado y que podía ser
borrada por sus sucesores, la ley atribuía análogas consecuencias á cier.
tos crímenes y tachaba con la nota de infamia á los que resultaban cul­
pables 6. Esta institución recibió un desarrollo completo en el edicto
del pretor 7, que le dió más extensión y le atribuyó también efectos ci­
viles, declarando á los infames incapaces de accionar en justir.ia como
mandatarios de otras personas, postulare 8, y de ejercitar alguna de las

• Fr. 5, § 2, eodem. .. MINUlTUR existimatio, quoties manente libertate eircll Ita­
tum dignitatis pama plectimur, sicutt cum relegatur quis... vel cum io eam caullam
quis iocidit , qu:e edicto perpetuo infami:e causa enumeratur.lI

• La ley de las Doce Tablas amenaza con esta pena al que, habiendo ya aervido de
testigo en un acto solemne, rp,h usa deponer bajo esta cualidad: AULo-GELh), XV, 13.
-Item ex iisdem (XII) tablllis id quoque est: QUI SE 81ERIT TE~TARIEn, I.IBRIPEN8VE
PUERIT, NI Tl!:STIMONIUM FARIATUR, IMPRClBUS INTESTABILrSQUE ESTO."

a CICERÓN, pro Cluentio 42. aSic hominiblls ignominia notntis, neque ad honorem
aditus, neque io curiam reditus esset.I-EL MltJ~O, pro Quinctio 8; pro Roacjo como 6,
bablando de las causas que pueden dar lugar á la pena de infamia, las ealifica de
ludicia 6ummO! exialimationi. el pO!ne dicam capiti... cau't2 capit....

e CICERÓN, pro Cluenfto 43 CII Turpi iudicto damnati, in perpduum omni honore Be

dignitate privaotur.lI cr. mas arriba, n.O 9;).
'7 Se encuentra el texto del edicto en Fr. 1, D , h. t. 3.2.
• Vaticana (ragm. 3'>..3 sg.-Fr. 1, § 5-8. D., de pOl,tulando 3, 1. «8. Ait Pr~tor: QUI

LEGE, PLEBISCITO, S":NATUSCONSULTO, EDiCTO, DEC""TO PRINCIPUM, M!ll PRO CERTI8
P2R80NIS POSTULARE PROHIRBNTUR: "1 PRO ALIO, QUAM PRO QUO LICE8r'!', IN IURE
APU[) ME ~E POSTULENT. Hoc edicto eontinentur etiam alii omnn. qui edicto Pr:llto­
ni td infamelf flotantur.lI Fr. 3, § 6 in r. y§ 11, D., eodefU.-Fr.•, D., de popwl act, 47,
~, .Popularis aclio integrre personre permittitur: boc est, cui per edictum pos.t~lare

lieet..-Til. Gr. C., de p08tulando 1, 1.-Esta incapacidad rué abolida por JuslID.aDo

I ti, l., de ezceptionibtn, 4,13.
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acciones de interés público, que se. llamaban populaJ'es 9. najf) el i01­

p~rio, la impJI'lancia p')litica d~ la infamia disminuyó de cada fHa, y no
queda.'¡)Q más que los efectos civiles. Asi es que nuestras fuentes tl'atan
de la infamia Cln ocasión de los actos del procedimiento.

La infamia resultaba: J•• de toda condenación criminal en un iudicirwl
publicum 10. Al principill esta consecuencia no se alribuia más que á cíer.
tus crímenes determinados; pero bajo los empel'auOl'esse admitió el pl'inci­

pio de una manera general y se extenrlió también á ciertos juicios extraor­
dinarios, que no tenían el carácter' de iudicium publicunI 11; '1.° de la con­
denación, por ciertus delitos privados, particulal'ment~los de robo, "api­
ña, injurias y dolo t2. La condenación por dolo ó fraude compl'ende la infa­
mia, aun en ciertos casos que no constituyen delito, á saber; cuando se
pronuncia contra un manuataa'jo, un socio, un depositario ó un tutor in­
fieles 13; 3° del ejercicio de ciertas profesiones vergonzosas 14., 4.° pOI' fin,
la ley declaraba infame á la mujez' que se volvía á casal' antes de espirar
el año del luto, los bígamos y los que, estando ligados p)r esponsales,
c,)ntraian otros nuevos; las mujeres sorprenuidas en flagrante delito de

adultel'io, los quebl'ados, los perjuros, los soldatl.)s ignominiosamente
despedidos, los usureros, etc. 15.

Al leer esta enumel'ación se ve que, en algunos casos, la infamia re.
sulta inmediatamente de tal hecho ó del ejercicio de tal profesión, mien-

• fr. 4, D., de popul, actionibcu 47,23 ala nota precedente.-Fr. 4. 8. D., de accuJal.
'8, 2.-Cf. Fr. 7, pr, D., ad legtfll luliam maiestatis 48,4 Y L. '15, C., de his qui accu­
sc¡re non pos.un t 9, 1.

te er. más arriba, n.· 93.
II .4) TAUUL.-\ HERACLEENSlS, lío. 1t7-t~ -Fr. 1. Fr. 4, § 4, n., h. I 3, 2.-Fr. 56,

D., pro Bocio i7, 2.-(-"1'.7, 2!, D., de publicis i¡,dieii'l 48, 1.-Fr. -1, pI'. D., ad legem lu­
lium de vi prillOtll ,~, 7.-8) fr. 4. § 4" D., h. t.-Fr. 13. § 8, O., eofeTll. y Fl·. 2, O., stel­
lionatus ~7, 20. cr. á cont. § t6t, ita line.-Fr. 1. 3, D., c.ld llepulcro víolato 47,12.­
Fr. i, D., de prcevarir,atione 4.7, 15.-L,12, e., h. 1.2, H.

IS § 2,1, de pama teme"e Iiti'lanlium .,16. -fr. i, § 5, D., h. t.-Fr. 55. D., pro 'O~

cío 17,2. - V., :i cont.• t. 11, §§ 267-272.
ts Ya, á lo que parece, la ley de las Doce Tablas había castigado con la pena de in­

famia al tutor infiel. Pro S6, l. de ,ullpecti! tutoribus1, 26. y á con t.• t. IU, § 35l, notas
11-16. Para los otros casos de que hace mención el te~to, v., las materias con las cua·
les está relacionado (á cont., t lI, §§ 221, :¿26, 2a9) Ylos pasajes que sigu~n: TABULA

lIERACL&ENSIS. tin. 11 f, sg. -elc • de tlalu,.a deorum In, 31; de oralore 1, a7¡ pro Ro'­
cío Ame,.. 3l:J. 39¡ pro Rosc;o corno 6; pro Crecina 2. 3.-Coll. lego Mos. X, 2.-§ 2, l. di!
poma lt!'mere litigllntium 1, t6.-Fr 1,6, § 5,6, D., h. t. -Fr. 1,2, D., de verbo .í!Jní{. SO.
f6.-L. 21, C., mnndali '. 3.) y plUrim.

n _Qui lenocinium fecerit; qui arti91udicr~pronunciandive causa in scenam pro·
dierit; qui operas suas, ut curo bestHs depugoaret. Jocaverit; Cemina corpore qures­
tum faciens••·V. TA8UL,\ HF.R.\CLEENSlS, Hn. fl2. H3. i2l.12J.-Fr. i, pro D., h. t. 3,2.
-Fr. 1, § 6, D., de po.tulando 3, 1, '! PQUinl.

u Seria embarazoso citar aquí tod)8 los te'ttos, tanto má'3:euanto que deberemos
yolver sobre los eilSOS particul,res Nos limitaremos a haeer mención de los pasajes
siguientes: Quí ab exth'cit~ ign'>fUtniO!cawra dimi".u$ tfrit. TABULA HERACL., lin. 121;
Fr. t, pr. D., h. t.- Vir qui co,.pore .uo muliebric¡ pasa",. eat. Fr. t, § 6, de polltllando.
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traR que en otros ~upone neceMriamente una r,nndenaci6n. EAta dirf'ren­

Cla sirve de ba!;e á la división de los mocl~rn()~ Pon infamia ium,.d.ata •
é infamia mediata- 16.

En nuestras fuentes, pncontramo!i, para dC!signnr los atentadoR meDo.
gravl~s contra la e.x:istimalio, Jos términos turpila·IO, inffuni(J vit~, levi.
nota, etc, sin que p3dam)g determinar de una manera exacta la "i~nin.

cación. HabJaremos en el curso de Ja obra de las consecuencias que una
(J otra de estas condiciones puede tener.

La nota censoría no producia efecto más allá de la duración de la ma.
trístratura del censor qne la había pronunciado 17. La infamia, por el
cnntrario, marcaba perpetuamente á la persona que la había contraído;
no obstante, el pueblo podla librarle de ella, yademá!i los er'nperadores
anulaban á menudo sus efectos por la restitución por entero 18.

§ 10. Otras divisione3 de las personas.

La capacidad personal de un indivi(Juo puede además sufrir restrit­
ciones ó recibir extensiones particulares en virtud de divPorsa~ causas,
entre las cuales señalamos las siguientes:

i. Religión. Originariamente la religión no podía ser una causa de
diferencia en los derechos, puesto que tndos lo~ ciuda(janos ~pgulan (~l

mismo culto. Después que se empezó á admitir á los extranjeros en el
Estado, tampoco se tenía en r,uenta la diversidad de religión. As! la iu­
daica sttperstitio, en la que al principio iba también comprendido el
cristianismo, no pI'¡ yaba de los derechos civiles en la época de los pri­
meros emperadores 1, pero más adelante, los cri~tianos, considerándolos
como que no seguían la religión de ningún país y por consiguiente que
habían hech'> traición á su culto nacional, fueron declarados rebeldes y
bajo semejante pretexto hubieron de sufrir crueles persecuciones 2, El

te Hablan los comentadores, de una infamia de hecho, infami(J facti*. eo oposi­
ción á la infamia dI' derl'cho, ¡fI(fI'nlln iun..; pero basta leer el rr. 2, pI'. D., de 06,.­
quii& 37,15. en que está Cundada esta división, para convencerse de que la lupuelta
in(ámia de hecho no tiene "iaguna importancia legal.

n Esto resl1lta de la!'J reglas generales relativas á lo~ poderes de 101 magistrados.
V., lDils arriba, 0.- 52. 58.

te Fr. 1, § 9, '10, D., de p()4tul. 3, 1.-L. 5, Th. C., de ¡f1dulgent. CTim. 9, JH.-L.3, C.,
fk g~ralinbolitione9, ·U -L. 7, C., dI' ,enlm/inm pa,.ü el re~tiIuti/J 9, 51.

t Fr. 3. § 3, O., de decur. 50,2.•Eis qui iudalcam 8uperstitionem sequRolur, Di\'i
Severus el Antoni nU9 hoooreli ad' pisci permiseruot: sed el necessitates ej. ilOposue­
runt, qure !luperstitionem eorum non \;ederent._ - Fr. 15, § 6, D., eI,! ,xCU4ationibw f7,
1 -El Fr. 11, pI'. D.• ad ll~gem (;o,.n. dp. '¡cClrii. 48,8, hace mención de UD rescripto
d.· Antonino Pío, qllP permle á los judios circuncidar á sus hijos, mientras e.ta ope­
ración era considerada como un crimen.

• TITO-LIVIO, I",:JO. XXV, I.-VA.LERlo-MÁXIMO, J, 3, t.-PLlNIO, Epi.'., X; VI. 98.
57l.
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emperador Galiano les concedió el libre ej~rcicio de su culto y p~rmiti6

á su::' cJmunidade~ que enll'asen en p )sesión de los cementel'ios I Desde
Constantino, el cl'istianismo es declarado l'eligión del Estado, y Jos em­
peradores publican numerosas constituciones asi contra los paganos y
judios (pa90ni, gCll:il~s, iudreij como contra los herejes, y sobl'e todo
contra los apóstatas No damos aquí un análisis de estas constituciones
y nos limital't~mosá hacer ohserva.' que sólo los cristianos ortodoxos go­
zaban de la plenitud de los del'echos civiles; los demás ciudadanos esta­
ban sometidos á numprosas restricciones, particulal'menle cou relación
á la capacidad para suceder y servir de testigo ~.

2. ~alud. los l'omanos distinguen entre enfel'medades y defectos fí­
sicos, fJl.Orbi -vitio5• Las enfermedades J{raves libran á los que las sufa'en
de las consecuencias desfavorables, que la ley atribuye á la inobsel'van­
cia dA ciel'las formalidades, pal'ticularmente en el procedimiento. Ade·
más, dispensan de muchas cargas 6. Entre las pers;mas que tienen de·
fectos flsicos, se distinguen p"incipalmente los impotentes, tanto los que
lo son por un vicio de conformación, spadones, como los que han vellido
á serlo p:)r consecuencia de una operación, ca:;¡t¡'oti. Estos últimos son
incapaces pal'a. casar.se y adaptal' 7.-Las enfermedades mentales pueden
ejel'cer una iulluencia muy gl'ande en la cap3.cidad pel'sonal de los que
la sufl'en. Las per,:iOnas que se encuentl'an en estado de demencia (de­
mentes, mente capli, (",,,iosi tj) son considerados como si cal'eeiesen de vo-

• EUSEBIO, hi4t. eccl .• VII. 1.3. hace mención del te~to del edicto de Galiano, que da
autorizaei ,n para el ejercicio ,tel culto, y habla de uo edicto del mismo emperador
que otorga á los obispos que vuelvan á tomar posesión de los cementerios.

, Tlt. Tb. e., de Ict:erelici~6,5 - Tit. l. C., eodem 1,5. - Tlt. Tb e., de apolftnlís 16, 7.
-Tít. I. C., eodem 't 7 -Tit.l. C. de rudQ!l3 et c~licoli.1.,9; de pagani3 1, H.-Nov.
Theod. lll.-Nou. V"lent, 11. etc. V. más arriba, n.o 213.

I CICERÓ ", Tusc. qU<J!sl. [V. 13. cMorbum appeUant tOtiU8 corporis corruptiooem¡
e2grolationem. morbum curo imbecillitate: t'itium, curo partes corporis inter se dis­
aideDl, ex quo pravitas membrorum, distortio, derormitas.»-AULo-GIl:Llo. IV, t.­
Fr. 1, § 7, D., de ..Ed,l ,-dicto 2l, 1.- r. 10l. § 2, D., de verbo 81g71if. 50.16 lIVerum este
morbum esse temporatem eorporis imbecillilatem, vitium vero perpetuum eorporis
imC'edimentum: veluti si talum (al oculum) excussit; nam et luscuS(lJi. luxus) ita ¡UfO

vitiosus e t.t
• Fr,60, D., d'- r~ iudicata 42, 1.•Quresitum est cq.m alter ex Wigatoribus fehrici­

tans decessisset, et iudelt absente eo pronuntiasset, an jure vider~tur pronunciasse.
Respondit: Mor"," ao,acicua etiam invitis Utigatoribu8 ac iudice diem dirrert. Sonh'u~
autem existiroandus, qui cuique reí agend:B impedimento est.••» -Tit C., qui nlorbo
.e ut"~'fa"& 10,00, etc - V, tambieu á cont., t 111, § 315, n • 4•

., Fr.1,;!~, h., de "tf'b.•ignif 50. t6.•SplJdonurn generalis appellatio est: quo no­
mine etíam hi. qui natu a spadones aUDt, ítem tblibi e J thlasice, sed et si quod aliuli
geQQ~ spaflonum est. continenlur.• -cr. Fr. 31, § t, D.• de iu"~ do ium 23.3; Fr G. D.,
dll "'b~ri. el por&umi, ~, ~i TKÓFILO, ad '9, l., de adopto t, tt, ya cont. t. IU, § 3O~, nú-

mero '1; J 328.
• Ordinariamente se suelen u~ar como ainónirna!J tu palabras cll!!n1l!!nttl, m,nfe

eap'i, (Urloll, (alui. Fr. U, O., deo{fIcio p,.~d•• i, t~.-Fr. 7, § 1, D., .u curato ,",..0.0
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lunta,. y son por consiguiente inc.ap:u~p.~ .Ie haCf'f un ncto r.l1nlquir.ra que
pueda producir efec.tos jurulico8 9. De torlas mancl'us, 101 actol que cll:ll

han hecho en intel"Valos lúcidos son válidos 10. L:l ley rlr. la.~ Dor.c Tabla"
ya había pl'ivado á estas personas dp- la a"mini~traci6n dn IUJ" biene.,

p miéndolas en curatela. Con ellas había a~imilado bajo este concflpt.,
lo~ pr6digos, á los cuales podía la autol'idad poner en f·~tad() de ínter­
ti ¡ceión 11.

3. P ro fe s i 60. Había algunas profp.sinnes que gozaban de privilc¡;(io8.

Ya en tiempo de lo~ primeros emperadores el ejercicio de cip.rtas inrlu~­

trias, particularmente las del transporte y comercio de ~rano~, facilitaban
á lo~ Latinos la obtenci6n del derecho de ciuda'lania 12. M:\s aclelante ~f'

concedieron privileghs más () ménos importantes á los proresr)res de
ciencias liberales, médicos, abogados, ban'llJerrJs, comerciantes de gra­
nos, etc. La mayor parte de estos privilegios, sin embarg'l, no pertenecen
al del"echo privado: se refieren, en general. á la inmunidad de lllgunn~

cargos públicos. Hay principalmente dos clases de ciudadanos que ~ozan

de priVilegios imp:)I"tantes con re'aci6n al derecho pl'ivado, á saber:.los
miembros del clero y los militares. Seflalaremos estos pl'iválcgios cuando
tratemos de las materias á que se refieren. Los habitante!J del campo,
ru.Ytici, son, en muchos casos, juzgados con más indul~enciaque los ha­
bitantes de las poblaciones 13.

(j"ndi'f 27, 10.- L 25. C., d" nup,ii3 5. t.-Cf § 1, l., de p"pilln" lIubslll. 2, 1fi, 'f J~. 9,
C., de impub el alii.s,.bslit 6.2ft-Pero rrecuentemp.ntp. ~e de"i~n.. e~pe~ialmpn'e por
(,.ror el E'stado de demencia que present,.~ ace.oso", de ruror é intervalos lúddIl8.­
p ~ ULO, III. 4, 5. -Fr. 12. pro in r. D.• de "XC/Ulut. 21,1. - Fr. 20, ~ ~. O ,quí te.~'am. "If:ere
POlfifU,.,2M. I.-L 6, C , de curato "./·ioo' ve' prlldigi. 5, 70

• § 1, l., qlCih,.,. non 6RI pertuiR.ull& {flcl'f'e testana",,'una 'l, 1'2. .Pr¡etp.rea te!ltamen­
tum ra~ere non p08' unt impuberes; qllia nulh,m eOrum animi iudieillm est. Ilem ru­
riosi, quia men te carent. ... -(GAVO, 111, 106) ~ 8, l., de inutil. slipu'n 1.3, t9.• Furio8u1'
nullum negotjurn gMere potest, ql1ia non intelli~it qllod a~it. Fr. 5, D., de reg. iuri..
50. t7.- Fr. 40. O, eod,.m. • Furillsi vel eius, cui bonis interdictum sito nulla voluntaa
est. Por iguales cansas los demente·" no tienen la re9pon~l\hilid8d de los actos
¡licitos que cometen Fr. 12. O, ad legem Corneham de .,icoM.• ~, !J. -Fr. 9. § ~ D.,
d, Ipge Pompo de pn,.,;c. 4>4, !J. Pero tienen C.l pacidad completa para tener dere­
chos; pUf.>den adquirir, con tal que la adqui~ición no Dece~ite nin~ún ncto j1lridieo
hecho para elloli mIsmos. Fr. ~, D., .Ie iddlu hom. 1,5. -Fr. 16, §i. D., de rilu nupt. ~. 2.
- Fr 16, li 1, O , qld te,.t. {acere PO,'IJ. 2"i, t. - ~·r. 6:i, O,, d8 adquj,. heredil. ~, 2.-Fr 70,
§ ~, D., de fideit&'lJfU'ihl~ 40, J. - V. "ara los l1etalles, á cont ,t Ill. ~ aM. er. t 11, ~ 'lf)1.

• L 6. e, de CUI' f'.r. 5,10. - V. además Fr. 1\, uerb. si vera, B., de off P"~" t, 18:
-fr. 22, § 7, O, solIdo malrina. ~,3.-L. 2, C , de controh mal. 4, ~.-L. 9, C., qu.
,~.,. ('IC. pUIfI. 6. 22.

ti V., á cont , t. lit, § a57, D." 2. 3.
d ULI'IANO, 111. t~.
u Fr. 2, § 1, D., si qui~ in iau vocatlU non ierit ,. 5.-fr.1, § 5, D., tU ld~do !, 13•

•Eis qui ob :etatem vel rustieitatem, vel ob sel{ um lapqi Don t'dideruDt, .e~ e~ •.h~
iU!ita causa, subveuitur.a-I-"r. 2. S1, in r. D., de ju/·. /loci \~l. 14.-L. l!J, C., qu.a dl'"taU.

IJd bono... pOlIJes., 6,9 YpOllllirn. - V. todat'ia á cont., t. 11, 5~, OD~IlRV "CIÓN, y t. IU,
§3l:St, D.· 2.
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4. Domicilio t. Se entiende por domicilio el lugar en que se en.
cuentra establecido el asiento de nuestl'a existencia social u. ¿Este hecho
local puede ejL'rcCl' al~una influencia sobre nucstra capacidad de des'c­
cho? Esta cuestión debe ser resuelta afirmativamente con relación á la
época en que la ley Julia y PalJia estaba en vigor 15. Esta ley, como he­
mos visto en otl'a palote, restl'in~ia bajo ciertos conceptos la capacidad de
derecho de las personas que n~ tenían hijos, y por el contrario, otorgaba
ventaj:lS á las que los tenian en determinarlo número 16. Y este número
variaba según el domicilio: la ley se contentaba, en general 17, con el
número de tres hijos para las persona~ domiciliadas en Roma, mientras
que exigía el de cuatl'J en el resto' de Italia y cinco en las provincias 18.

Hecha ab5tl'acción de esta rareza que desapareció con la legislación ca­
ducaria, el d'lmiciJio tiene imp )l'tancia bajo dos aspectos: a) en cuanto á

las car~as ffilJuicipales, mllnC)'(l 19, que incumbían á toda persona do­
miciliada en el municipio 20, aun cuando no gozase del derecho de ve-

t Titt. D., ad rmmidpalem et de incolis 50, 1; de muuerwu8 ¿t lIono"ibUlf 50, ,.­
Titt. C., de t1lunidpibll8 et o"¡ginaJ"iis lO, 39; de incnlis el uhi q"is domicili',m habere
t'Ícl~tur lO, 39. - Oe las disposiciones complicadas y genel'almente arbitrarias, que ri­
gen esta arida materia, nos hemos concretado á hacer el análisis tan breve como ha
sid,) posible de las que nos ban parecidrl que tenian algún interés general Ellector
que quiera prorundiznrlas puede consultar las fUentes indicadas por DE SAVIGNY,

Sült>tIla, t. VIII, §§ ~3j7.
u La explicación que damos no es precisa ni completa; mas sirvanos de excusa la

afirmación de lavolenus, que ya hemos citado más arriba § 15, nota 2, y según la cual
comnis definitio in iure civili periculosa,lI Los dos pasajes siguientes sel'vil·án para
el desarrollo de nuestra explicación: Fr. 203, D , ,le ,·e,·b. si[},¡i{, 50, 16. «••.•Eam do­
mum unicuique nostrum d..bcre existirnari, ubi quisque sedes el tabulas baberet, sua~
rumque reruro constitutionem fecisset.»-L. 7, C., h. t. 10, ::-U. «C i ve s quidem origo,
m:mumissio,atiJectio vel adoptio; incolas vero domicilinm facit. Et in eo loco
singulos babere d.)micillum non ambigítur, ubi quis lal·em rel'Umque ac fortunarum
suarum summam constituiL unde rursus non sit discessurus, si nihil avocet; unde
cum prorectu~ est, peregrinari videtur; quo si rediit, peregrinari iam destitit.1

tII Para completar esto, es preciso hacer además mención de nna disposición que
parece no tener nada de común COn la legisbción sobre los caS06 de caducidad, el
Fr. 19, n., de czcU3ah"nib,u 27, 1. IIIllud Usitatis~imum est, ut his. qui in Italia domi­
cilium babent, administratio rerum proviucialium rernittatur.» cr. á cont., t. 111,
§ 340, n • 8.

u V. más arriba, n.·' 176. 177, y particularmente las notas Hl y 21.
C Dejamos las combinacioues f detalles.
ti Vatican t (ragm.191 sg 247.-Pr. l., de excusat. hd. 1, 25.-1~r. a, § 6. Fr. " pr.,

D., de nl"JIerihl.n 51, ~.-Fr. M, pro D., de l1acation, 50, 5.-L. 1, C., qua numero llbero­
rumo 5. 66. - L, 3. 5. 6, C., de '.u qui numM'O lib. 10, 51.

• El término munel'a comprende á la vez las cargas y IRS ventajas, particularmente
las dignidades que el régimen municipal puede imponer 6 asegurar á los habitantes
de la ciuJad; si bien que, con preferencia se emplea la palabra hunores para de8ig­
nar estas úlli mas. Fr. 6, § 3. Fr. U, pr. § t, D., h. t. 50, 1. - fr, r,. 6, D., de tlacatione 50,
i. er. má~ arriba, n 01 tOO. 166. 220.

10 Fr. 22, § "l. Fr. 29, ()., h. •. 50, 1. - Fr. 6, § 5. Fr. 18, D., h. •. 50. 4. - L. 1, C., h. t. 10,
38.-L. 4. 6, C., h. t. 10, 39.
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cindad 21; b) en cuanto á la competencia jUllicial. El un principio que t~l

ciuJacl:mo no debe obediencia sino al juez á que está somctilJI" ya por
razún de su origen, ya por la de su llomicilio 2'.1. De c~tc principio ~.~ .In­
riva la con~ecuel1ciade que en toda acción, el rlemanrlante cJehf! 8f!iuir
al deman.lado: actor rei (orltm sequ.i de1J et 23. El ciullallano qlle e" IICVllllo
ante un juez incompetente, debe comparecer; pprn pucele (11}cllnar la
Acción, opnniendo la incompetencia del tribunal, prre'4criptio (ori~. Sin
embar~o, cuando se trata de una cuestión cnllc(~rni.!ntcá una st1r,e~i(m

h~l'editaria, los herederos deben aceptar el debate ante el juqz compe­
tente con respecto al difunto 2:i: de~pué~ de Valentiniano y Teodof04io 1, las
acciones reales que se refieren á un inmupblc pueden interponer1'4P ante
el juez del lugar en que se encuentra el objeto litigio~1) 26; por fin, el

autor de un delito no puede .lecJinar la competencia dd juez del IUg:l.l·

III Para e~tar obligadn á los nU&rae,.a, no hay necesidlld de ser c1,.¡" del ml1ni~ipil).

basta ser incola. er. más arriba, n° 1or, y L. 7, e., I~. t. transcrito más arriha, nllta "'.
Había munera que se debían por el heeho solo de tenflr propiedadel' en ..1 territorlu
del municipio. TARLA~ HE O:iUNA, c. U~.-Fr. 6, §, 5. Fr. H, § 2. l'·r.1>4, § 21-2.). Fr. ~.

JJ, D., de munehbus 50, 4.-Fr. 10, pro Fr. 11, D., de vacalion4r 50, 5.-L. 1 in f. C., d"
mulieribus1O, 62.

m GAYO, Fr. 29, D., 11. t. !JO, 1. "ocola et his magistratibl1s parere debet, apud quo!t

incola est, et illi~ aplld quod civis est ..... E~ prohable que entre el {or••m ori9'nilf,
derivado de la cualidad de ciudadano, (civi~), y el {orum domici/ii, mpdiaha la diCp.­
rencia, de que el demanJado debia siempre aceptar la jurbltlicción de su dnmif'ilío,
mientras que no estaba obligado á seguir la de su origen sino cuaudll se encontraba
en el territorio del municipio, si ibi inveniatu,.. Asi, raraH vece!' se trata del {orlJtn
originis, mientras que se menciona con frecuencia el {orum domicilíi. - Esta hip",tesi¡¡
encuentra un apoyo muy grande en la analogia con la ciudad ,le Rnrna. Efectiva­
mente, ya hemos visto que Roma era considerada como la común patria de todos lo.
ciudadanos (más arriba, n.o 1(»): de esto resultaba que 10:J ciudadanos, habitanles
Cuera de Roma, tenían dos forrz originis, el de Roma y el d~ la población en que eran
ciudadanos. Esta regla, del todo racional, en la epoca en que el prretor urbanlU era
el juez natural de todos los ciud:ulano8, (lui inter cilJe. iU3 dicebat, continuó subsis­
tiendo aun cuando ya había perdido su razón de ser. No obstante, poco se tardó en
limitar su aplicación. Primeramente el Italiano ú el provinciano nI) quedaban obli­
gados á obedecer el emplazamiento de comparecer en Roma, sino cuando eran re­
queridos dentro de esta ciudad y aun en e~ta hipótesis, podía, por varias eaUS38. ha­
cer que se remitiese la caUSa al juez de 8" domicilio, iult domum re1Joc"n'J&. (o'r. 2ft,
§ -l, D., ex quibus causi, maiare,. 4, 6.-Fr. 2, ~ 3-6. Fr. 2-i-28. D., de iudiciis r;. l.-Pa­
rece verosímil que se aplicaban las mismas reglas para todo otro (urum origillit.

• Vaticana frogm. 325. 32fi. - L. 2. 4. Th. C, de irl1"Í"/iclione 2, 1. - L. 2. 5, L e.•
lodem 3, 13 - L. 3, l. e., ufJi in rem acljo exerceri debea l 3, 19.

~ Fr. 2, pl'. D., Jii quis in itU vocatus non ient 2, 5.-Fr. 7, pro D., qui ,aludar' co­
gant"',. 2, S.-Fr. 5. 2\. § 2. D., de iudicii, 5, I.-Cf á con t., § 62, oota 16.

m Fr. 19, pro D., de iudicii8 5, \ ••Heres absens ibi defendentll1s e~t. ubi defunctus
debUit, el conveniendus, ,i ibi inl1eniatur, nulloque 8UO pr'lprio privil~gÍl) ex.cUlIa­
tur••-L.t, e., ubi de hererlitale agat••r 3, 20.- V. todavía á cont., t. 111. § 406, Dota~;
S4'22, Dota 21i § 447, nota 9í) .

• L. 3. C., ubi in J'em actio exerceri debeat 3, 19.-Noll. 69, c. l.-Cl. Fr. 38, D., d.
iudicii.t 5, 1, Y á cont., t. 1([. § 422, nota 2i.
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